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Estas palabras ... Estas palabras .. . 

A doña María le ha nacido pedirme este pró~ 
Iogo; nada nuevo, notas sueltas, algunas palabras. 
Hay que complacerla; se trata de la estimada escri~ 
tora que ella en sí es, de Apaikán, y de una hija de 
nuestro gran don Mauro F ernández, de grata me~ 
moria. A Don Mauro, precisamente, dedica la autora 
su libro. 

Esta es la tercera edición de Zulai, por Apai~ 
kán. La segunda se hi.zo en 1919 . Tres ediciones de 
un libro, ya lo acreditan. Se trata, pues, de una 
obra ya conocida. 

Zulai es un relato simbólico intere~~nte. Bien 
leído, comprendido, a1canza dimensiones espiritua~ 
les; se proyecta. '" 

La autora saborea la sabiduría del indio costa~ 
rricense y del indio americano en sus rehiciones 
con antiguas culturas ( <<la voz de los siglos». ) 

Doña María estudia en los mus.eos, en el Na~ 
cional y en los extranjeros; recoge datos: imagina, 
interpreta, crea, busca relaciones misteriosas entre 
las cosas; a veces las halla o las descubre en sue~ 
ños . Trabaja con los sueños, dibuja lo que en sue-
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ños ve, para comprenderlo más tarde, a solas. Sus 
. -mapas gUlan, ensenan. 

Trabaja, pues, con los OJos muy abiertos y 
en sueños. Es visionaria. Es un espíritu muy ade­
lantado. Trabaja por inspiración y estudio. Le in­
teresa lo mágico. Cree en la tradición como magia. 
Sabe de las rqatemáticas y de la geometría mágicas. 
Sabe de teogonías indo-americanas. Doña María 
posee el don de maravillarse; por eso, le salen cier­
tos conocimientos. 

Conoce bien el ~entido religioso de los artistas 

indígenas--dibujantes y e~cultores-. Conoce el 

fondo de los ritos. Cree que los artistas creadores 
se hallan más cerca de Dios. 

Entiende lo que las piedras con alma le sugie­

ren. Busca en las piedras historiadas el talento, la 

sabiduría de los artistas indígenas. 
y también deja ~critas sentencias propias; 

hay que meditarlas. ¿ Qué quiere decir cuando dice, 

por ejemplo: « ... y Dúrien trocó su Jefe por otro 
cuya insignia era un águila, ave de alto vuelo, pero 

que ocultaba entre sus plumas rubias, encendidas, 
las garras de ave de rapiña» ? 

La lección de Apaikán, la lección de Zulai; 
hay que sacarla. 

En el saber de creación de la autora: 

Ivdo: Indio de mente pura. Vida que Makdú 

(Espíritu de la Ignorancia) quiere. Es hijo de Yon­

tá. Ivdo, el indo, de la raza inda. 

Yontá: Cuna de la raza futura. 
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mucho que vale, realzarlo en ellos y en nosotros, 
superarlo. 

Considérese el Epílogo. ¿ Se ha leído bien a 
Apaikán? ¿ Se ha meditado Zulai? Es literatura 
simbólica de Costa Rica, y lección de Costa Rica 
que se hace de América. 

y ontá es otro relato simbólico, prólogo y com­
plemento de Zulai. 

Simbólicos los amores de Lispo y Y ontá. Am­
bos son la cuna de una raza futura. Le~n nuestras 
mujeres esta narración y que los símbolos tra­
bajen. 

Doña María es autora inspirada. Se siente 
trasmisora de pensamientos más altos. Se mueve 
en los mundos del misterio. Habla a la manera an­
tigua, por imágenes (alegorías.) 

Página fina: Idilio de Plantas. 
De las ilustraciones de don Tomás Povedano ' 

nada hemos dicho. Es un silencio que explica, que 
aplaude. 

!J. Siarcía 9Olonfle 

Costa Rica, octubre del 45. 

.. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



12 

lares e impulsé a Zulai y y ontá en su primer paso 
hacia el escenario de la publicación. La Revista 
Virya le dió primera acogida por entregas y des­
pués, no fué vano este acto de presentación: mil 
ejemplares lucieron sus galas en carátula color de 
oro sobre nuestras mesas y escritorios ; y digo lu­
cieron, pbrque la firma significativa de arte del 
Maestro Povedano dió realce con ilustraciones be­
llísimas a mi modesto ensayo. 

Como no fué inj'ención mía al escribir amon­
tonar tomos en los escaparates de venta, sino col­
mar un anhelo ferviente de mi espíritu , toda la edi­
ción se obsequió en honor de familia, amigos y ex­
traños. Al cabo de tres años se agotó la edición. 
Apenas alguno que otro libro pude guardar ; pero la 
crítica menudeó y trató favorablemente mis heroí­
nas. ¿ Había llenado el libro su propósito? ¿ El Epí­
logo había sido comprendido en su sentido íntimo? 
Porque he de repetirlo en estas frases : su relato es 
de prístina verdad. El factor primordial de la ms­
piración fué lo oculto, lo esotérico, lo ideal. 

SEGUNDA EDICION: AÑO 1919 

TALLERES DE ALSINA SAN JOSE. COSTA RICA 

Repetimos la edición. El formato fué idéntico, 
solamente siento que algunas frases vernaculares, 
por seguir indicaciones, fueran suprimidas : pare­
dame útil y benéfico para el ind~o nuestro, que su 
idioma fuera siendo asunto conocido por el gran 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



• 14 

Mas cuando llegó la hora de las dificultades y 
de las luchas, y sobrevino el dolor int~nso que me 
produjo el viaje hacia lo eterno de mi amado com­
pañero, me creí desamparada en la ciudad Luz sin 
saber qué camino tornar. 

Pero era de Dios que un tranquilo remanso 
me esperaba, más allá, entre las nieves de Noruega. 
Afecto fraternal, conforte y la belleza novedosa de 
aquel paí.s hospitalario, se conjuraron para acoger­
me y por tres años tuve consuelo y protección fa­
miliar. 

Después, la presión de las circunstancias me 
hizo volver a Costa Rica. 

El caudal de cariño y de estima no se había 
agotado y se me ofrendó a manos llenas, volvién­
dome a sentir halagada por familiares y amistades. 

Acepté un cargo de arqueología e historia en 
nuestro Museo y allá permanecí seis años, ocu­
rriendo durante las v::\caciones viajes de gran valor 
a los que fuí invitada por amigas, para visitar Pa­
namá, Chile, Cuba, los Estados Unidos, México, y 
últimamente Brasil, en donde me quedé cuatro 
meses al lado de mi única hermana, en Río de Ja­
neiro, esbozando con el conocimiento de estos nue­
vos países para mí, un estudio originado en el mis­
mo Epílogo de Zulai, 50bre parentesco y analogía­
entre los indios todos de América, desde Alaska 
hasta las Tierras del Fuego. 

Luego en este mismo año de 1945, en mi re­
ciente viaje a las ruinas de Copan tI en Honduras, 
invitada para acompañar a mi amiga la muy distin-
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sinceros; y no quiero olvidar a mi amigo estimado 
don José Monturiol, quien antaño, cuando la pri­
mera edición de Z~lai, se tomó tanto interés, ni la 
cordial acogida que la Revista Virya, en aquel 
mismo .tiempo, hizo a mis leyendas. 

Ninguna reforma radical he hecho en esta 
edición. Solamente he ampliado algunos conceptos 
como fruto natural de meditación, durante largos 
años. 

Al Maestro Insigne don Tomás Povedano, 
desaparecido ya, tuve el agrado de agradecer mucho 
su cooperación artística, la que ahora repito con res­
peto a su memoria. 

Un saludo muy cariñoso a todas las «Zulai» 

y las «y ontá» que forman ya legión en Costa Rica 

y fuera de ella, pues por llevar esos nombres han 

contribuído a hacer inmortales esas leyendas indí­
genas, inspiraci6n que fueron de mi YO interno. 

Quiero ofrecer al Maestro respetado don Joa­
quín Carda Monge mi testimonio de gratitud por 

haber accedido a prologar con «Estas Palabras ... » 

el libro que ofrezco :\1 gran público. Muy generoso 
ha sido en la interpretación de los conceptos emiti­

dos por mí en el discu:air del libro; y en cuanto a 

la alusión que hace a la5 sentencias propias que dejé 

escritas en Zulai, don Joaquín me brinda una opor­

tunidad singular intel'esantísima para poder dar 

aquí mismo, en este final, una explicación sus cinta 

del Íntimo pensamiento alegórico encarnado en 

aquella frase. 
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«y Dorien trocó su Jefe por otro cuya in­
signia era un águila, ave de alto vuelo, pero 
que ocultaba entre sus plumas rubias encen­
didas, las garras del ave de rapiña. Mas pu­
diendo luego volver por los fueros de su legí­
tima heráldica, prefirió la rama de olivo, hacia 
donde se volvió la mirada penetrante del águila. 
BrillaroQ en el cielo cuarenta y ocho estrellas ¡ 
y por virtud de su gran Jefe, iniciado en los 
Misterios Cósmicos, creó un arma salvadora en 
la Política del Buen Vecino, levantó sus bra­
zos muy en alto, sostuvo en ellos con amor el 
mundo entero. . . y pasó feliz a la otra orilla 
de la vida eterna.» 

La Autora, 

90laría q:ernández de '(5inoco 

• 

• 

-

, 
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mayor que el de u belleza majestuo a, porque en 
ellos encontré, en el año 1907, un promontorio cir­
cular, al Oeste de un cementerio indio, rodeado de 
ancha pared de piedras, conteniendo 15 tumba (1), 
de la cuales extraje valiosa colección de antiguo y 
finos objetos de cerámica, con pintura y e malte, 
arma de piedra, mesa, pebeteros (2) y dos figu­
ritas de oro. (3) 

A distancia de unos tre ciento pa o de dicho 
lugar, un me de pués, dí también con una tumba 
solitaria ( 4 ) q~e e taba colocada, como ca i toda 
las de e te cementerio, de E. a O., y que por u in­
guIar contenido merece má extensa de cripción. 

Una vez que fué abierta e ta fosa, , e vió q~le 
por u cabecera era de forma circular. La lápidas 
que la cubrían (grande y muy bien unida lajas) 
descansaban sobre tierra colórada fina, la cual lle­
naba como de un metro el hueco, y comprimía en el I 

fondo a otra piedra muy O"rue a que ocupaba la 
parte superior del mi mo. Levantada que fué ésta, 
aparecieron seis cráneo humano, y a lo largo lo 

. hue os de sus respectivos cuerpos, colocado en tal 
desorden que, examinándolos atentamente, adquirí 
el convencimiento de que sin duda las personas a 
quienes pertenecieron habían sido enterradas vivas, 
estando ujeta sus cabezas, y casi aplastada, por 
la piedra gruesa del interior de la tumba. En ella ' 

(1) Figura e del plano adjunto. 
(2) Figuras 1 t 2 Y 3 de) grabado que sigue. 
(3) Figuras B y D de) mismo. 
(4) Figura B. . 
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mi curio a p queña colección de antigüedade ; pero 
iempre tuve recelo de con ervar este despojo hu­

mano en mi poder, coincidiendo con tal e tado de 
ánimo alguno fenómeno raro , que upondré de 
orden p íquico, impresionada por eH determiné, 
al cabo de una mana. devolver , cuando tuviera 
oca ion, el cráneo a u propio lugar de de can. o. 

Sin embargo, pa ar n lo día, dominé mi es­
crúpulo. y eché en olvido tan acertada re olución. 

Una mañana, hallánel me contenta y in preo­
cupación alguna, ví claramente delant de mi ojo 
formar ,en direcci' n a la pared de mi dormitorio, 
un triángulo ele ancha línea. negra. Fué tan ví­
vida e ta visión que dí por hech que e trataba de 
la mbra proyectada por algún objeto y acudí a 
bu carla; pero nada encontr'. No me fué posible 
darl explicación al fenómeno . y entonce , al ver 
que se des anecía la figura geométrica poco a poco 
ha ta borrar e d 1 t do. sin aber por qué, enlacé el 
extraño incidente con el cráneo indio, que ya con i­
deraba de mal agüero. Aquel mi mo día le dí epul­
tura, y volví ati fecha de haber cumplido con tal 
deber y libre de malo. pre agio : Pero por la no­
che, in antecedente que justificara tal de ea, me 
sentí i{I1pul ada a borronear cuartillas y más cuar­
tilla, e inducida con vehemencia a dar forma a una 
erie de h cho acaecimi ntos y e cena de otros 

día , 10 cuale dieron por re ultado la iguiente 
narración india: 

• 
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e el palenque de Dorien, la regla morada del Ca­
cique Yaurki, el indio en cuyas mano e tá el go­
bierno y la uerte del antiquí imo pueblo precolom­
bin de cuya co tumbre no vamos a ocupar. 

E medio día. 41. sala real ofrece una aparien­
cia lúgubre, que contra ta con el alegre a pecto de 
la afuera del Palenque. Un grupo de indio de 
ambo sexos rodea el lecho donde yace inmóvil s~ 
Cacique. Acaba de er trasladado del bosque, con­
vul o de mayado y con íntomas mortales. 

Atada a un l ño cerca de una hamaca, una ví­
bora con la cabeza .aplastada, mueve aún u e ca­
mos anillo. Banco de piedra labrada aparecen 
por doquiera y arco y flechas e acumulan en los 
o. curo nncone. 

Todo e allí confusión: una vieja hechicera, en­
juta, de ojo penetrantes, lucha por hacer beber al 
enfermo una ti ana de la yerba lengua de víbora, 
que él no puede ya tragar. Los curander le han 
aplicado ya todos u remedio: evocando buenos 
e píritu oplaron obre su rostro el aliento de la 
alud, per nada calma su estado. Gran con terna· 

ción se nota en aquello bronceados semblante : te­
nían cariño a su Jefe. Cruel e implacable en us 
ca tigo , pero un valiente que jamás le había aban­
donado. En u guerra con 10 corobicíe marcha­
ba a la cabeza de u tribu, y en tiempo de paz era 
amigo de las fiesta ,y obre todo de la chicha. de­
jándolos beber, in obligarlo al trabajo como us 

• 
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dejar 010 al mortal cuando agoniza, y ya nada ni 
nadie lo puede salvar de una muerte egufJ.. 

Sola, aterrada, con mirada de e panto, y únicu 
testigo del concluir de aquella vida, permanec al 
lado del lecho una joven' de figura pequeña, pero 
d e belta forma. En sus ojo negros y lumino 
se refleja u alma noble y pura' la nariz ligeramente 
arqueada' la boca, no muy chica, de labio rojo. , 
imprime a u emblante una. mat:cada expre ión de 
dulzura. Cabello riquísimo, negro-azulado, corona 
u siene, y baja obre , u hombro como manto 
edo o. 

No e mueve cuando, uno a uno, ye despejar la 
real ala a pariente y pueblo. o lo igue ni acata 
el rito que exige abandonar al moribundo. :\fo: para 
ella lo que últimamente le acontece e tan e~traor­

dinario, que olvida el mundo exterior y recon­
c ntra todo , u ser en meditar '10 uce o recién pa­
sado. Y mientra tran curren la hora y e 
extingue p co a poco la vida de aquel cacique--due-

I ño y eñor de la joven descrita-, abramo un pa­
rénte i , y pene tremo lo íntimo pen amientos de 
Zulai. 

Hélo aquí: 
¡Todavía eIla era feliz hacía ocho días! 

ivía con u madre, alejada del poblado, allá en 
un ranchito a orillas del río .Coebí, donde había 
nacido; y no recordaba otro hogar, iendo dicho a 
• 

en aquel tranquilo rincón . 
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u tratamiento era sencillo, y poco o nada co -
taba a aquello infelices recobrar u perdida alud. 
Al poner en u manos el ungüento, la ti ana o el 
manojo de planta aromática, ella le a eguraba 
con gran enero-ía que habían de mejorar. La volun­
tad de e ta muje¡ bondado a, llena de fe, ugería la 
idea de curación, y pronto sus enfermos gozaban d 
cQmpleto alivio. A í e popularizó u nombre, y na­
die hablaba de Mamita Guaré ino con cariño. 

Era de ver el jardincito de la bondadosa an­
ciana. HalIábase limitado por una alta empalizada 
de cañizo, con u pequeña puerta ituada frente a 
un patio que había delante del rancho, empalizada 
ca i oculta por tupidas ma a de fragante reina 
de la noche, la cuales, colgando de plomizos tallos. 
o tentaban u hermosa, nívea. flores, que mirahan 
al uelo. Ella y Zulai cuidaban amoro amente del 
te oro de planta medicinales que allí crecían ( .'f 
eran con tantement utilizada ), entre las cuale fi­
guraban el tapate, el jaboncillo, el eneldo, el jengi­
bre. la gavilana y el anís, la mágica verbena y la 
misteriosa hierba mora; árboles raro y flore y 
frutos no comune , formando todo un conjunto 0-

br la oscura y húmeda tierra, que era el encanto 
de los sentidos. 

Guaré viendo corretear a Zulai por aquel rin 
concito encantado, creyó que ésta era la más gra­
ciosa de su flores y no descuidó su cultivo. Empezó 
por in pirarle el sentimiento de la obediencia, labor 
fácil, dado su carácter suave. Pero aquella mañana, 
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tronco de cedro, cuya flore delicada embal ama­
ban el aire con su perfume; luego e ocuparon del 
a eo de u choza, de cocinar y moler. 

A la tarde, cuando el 01 caía, 'e a omaron a la 
puerta para -:ontemplar el "elaje. Cqmo había en­
trado el verano, el campo re piraba aleO"ría, y las 
bandadas de pajarillo revoloteaban bulliciosos en 
las milpas vecina . De ,de allí divi aban, en la ve­
gas del río, lo yucales y cacaotale que ondulaban 
con la bri . a, y la elva umbría, má allá del Coebí. 

Pen ando en que había que madrugar mucho 
para ele herbar el jardincito de Guan~, se recogie­
ron temprano, y una visión de flores aroma. y 

verdura arrulló el ueño de Zulai aquella noche. 
En vano e peró a su madre al ' iguiente día. 
Así tran currieron dos má sin verla llegar, 

ha. ta que a la tarde del tercero, afligida por la tar­
danza y lo. malo presentimientos, re olvió alir en 
su busca. 

Dejó a u amiga encargada del rancho, y llena 
de fe en que cumplía con su deber, salió ligera del 
Co bí. Bajó la cue tecita y atrave ó el río ante d 
caer la noche. 

Penetró en la elva in temor alguno: conocía 
tan bien todos aquellos camino que no temía extra­
viarse. i Llevaba el pen a~l' nto fijo en u madre, y 

corría con ese trotecito peculiar de u raza! 
La noche se acercaba. En el bosque se confun­

dían la, sombra de los árboles con la e trecha ve­
reda. y Zulai no paraba . us ojo llevaban luz, u 

.. 
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pie no daban con torb alguno: e o'uiaba con e­
guridad. Recorrió presurosa, in darse cuenta, la ex­
ten a selva de rié; atrave ó riachuelo , pendientes 
y llanura cuando de pronto e intió tan fatigada 
que detuvo 'u marcha. e entó en una piedra que 
dividía el camino y miró a . u alrededor. La luna 
a omaba apenas entre nube plomiza.; pero u pá­
lida luz orientó a la niña. Tenía una ed abra ado­
ra, y se convenció de que en aqu 1 sitio no encon­
traría agua; había pasado lo riachuelos, lo arroyos 
del terreno quebrado, y la única a mano, era la mal­
. ana d la ciénega en donde vivían lo maléficos 
espíritus que pr dudan la fiebre. 

Palmo a palmo conocía aquello ', lugare , y re­
cordó que a poco pas . de all í, tomando el opuesto 
camino de Dorien, en una hondonada, nacía una 
fuente de agua delicio a. La vereda era muy poco 
transitada; p ro ¿ qué le importaba . i al fin su la­
bios e mojarían en el fre co líquido? e volvió y 
bu có el paraje. briéndo e pa o entre bejuco y 
charra.le bajó precipitadamente. Quitaba la maleza 
que se interp nía, y ya iba a llegar, cuando le pare­
ció oír ruido extraño. e detuvo a e cuchar; dis­
tinguió una v z humana y el pataleo de animal<; en 
el agua. ¿ Quién podría 'er? Pero no retrocedió. ~i­

guió muy de pacio ha ta llegar cerca de la fuente. 
11í se en anchaba la vereda, y Zulai, cultándose 

'n la . ombra, miró hacia adelante, donde la luna .ilu­
minaba un cuadro encantador: un grupo de cierY0. 
bebían ávidos, ya. u lado en actitud de espera, se 
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de tacaba la figura airo a y varonil de un indio alto, 
envuelto en una piel de tigre. Zulai, impresionada, 
se llevó la mano al p cho para contener la emoción 
de que e sintió po eída, y quedó por largo rato ex­
ta iada. . 

Un ruido en la hojara. ca llamó la atención del 
mozo, e in tintivamente llevó u mano al arco y 
flecha, gritando c n voz enénrica, pero a radable: 

-¿Quién va? 
La niña no tuvo miedo: dió un pa o hacia ha. 

luz y conte tó: 
y yo, Zulai, y tengo sed. 

A la vi ta de la joven india, y a ombrado por 
tan bella aparición, el mozo la contempla con arroba­
miento, y luego, como quien e cudriña en el pa ado 
y desea acertar en u remini cencia e acerca y con 
acento trémulo le dice : 

-¿ Eres tú, Zulai la hija de Guaré, la niña del 
otro lado del río Coebí? 

y t mándole una mano la atrae donde la luz 
da de lleno en u cara. 

-¿ o me recuerda ? ¿ Qué hace aquí, sola, y 
en este peligro o lugar? 

Ella le miró y guardó silencio. En alas de la 
memoria recorría u niñez, en la cual mezclado en 
todo u juego fi uraba un compañerito lIi.ás 
grande que ella, pero que la quería y mimaba, y 

comparándolo, se parecía mucho a e te mozo. De 
pronto ... una luz viví ¡ma iluminó su faz y sonrió 
bondado amente. 
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i ~í, sí, ya se acordaba! Como un dulce sueñ9 
u ha tiempo pa ó, revivieron en su mente las cs­
na de otro días, y con franca alegría entró en 
nver ación con su viejo amigo, con Ivdo, el mucha­

cho aventurero que había desaparecido de Dorien 

acía tanto tiempo! Le habló del rancho, de su j'ardín, 
d su ma~re, confiándole sus tristezas y el objeto de 

u vIaJe. • 

-y a ti, 1 vdo, ¿ por qué hace tanto tiempo que 
no te. verno ?-Mientras ella apaga su sed, ¿l le 
na rra en cuatro rasgos u hi toria: 

- Me ausenté de aquí cuando tú era una niñita. 
H uí lejo de Dorien y de su cruel cacique, porque 
él me odiaba y hacía muy tristes mis soles. CU1IlO 
huérfano, que desde muy niño quedé, e hijo de ex­
traño no tuve a nadie que mirase por mí, y sólo tu 
madre me quería. Lo día má felices de mi juven­
tud los pasé en el ranchito, al otro lado del Coebí. 

1lí encontré cariño y compartí el alimento de tu 
casa. Pero yo ambicionaba mucho, y, además, no 

quería abu ar de Guaré que vivía de su trabajo. 
Cuando Kaurki quemó mis últimos maizales, por­
que envidiaba la c0secha magnífica que tenían, yo 

abandoné este suelo y pensé en no volver jamás. Pero 
aquí me tiene Zulai, y al entrar en él, te en­

cuentro en mi camino antes de verte en tu .propia 
choza para donde me dirigía. He luchado mucho, he 
recorrido tierras, solo, a veces abatido, pero triun-

• 

.. 
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fante siempre obre mis enemigos, y ahora traigo 
oro que yo mismo he cateado allá en regiones le­
janas. 

Concluído el relato, ascendieron la vereda y a­
lieron al camino, continuando la marcha hacia el 
poblado. 1 vdo la acompañaría hasta allá, quedándo e 
en la vecindades, li tó a ayudarle. 

Caminando charlaban, y Zulai confiaba en e te 
hornbre franco y gallardo, contestando sinceramente 
a todas u preguntas. Cuando le habló de Kaurki, 
ella le contó u odio a él, y la veladas pretensiones 
de éste. El mozo escuchaba encantado; la voz dulce 
de u compañera le ~traía, asemejando el rumor le­
jano del agua que e desliza entre pedregales por 
la floresta. Y el tono de inten o coraje que imprimía 
a us fra. es, cuando aludía a la culpabilidad pro­
bable de Kaurki, por la tardanza de su madre, ter­
minaba en un desborde de apasionadas quejas, que 
probaban a 1 vdo cómo la apacible agua podría con­
vertirse en torrente fraO'oroso, si encontraba obs­
táculos a su paso! 

Los primeros tintes de la aurora iluminaron el 
e pacio, y Zulai e 1 vdo aun caminaban. 

Detuvieron un momento su marcha para admi-
rar el magnífico paisaje que se ofrecía a su vi ta: 

'A Occidente e esfumaban a lo lejos, cubiertos por 
densos vapores azulados, los techos de paja, los co­
no de los ranchos de Dorien. De la sombra surgían 
los alto pejivalles, y sus sombrías palmas contras-
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t¿ ban con el fondo bermellón claro del cielo. Más 
~ ná , de afiando el horizonte, el volcán de Ircó de -

jado en u cima, pero cobijado por nube violáceas 
'n . u ba e, mostrába e grandioso, descubriend us 
contorno de luz y ombra. emejando esmeralJa 
ntre la o curidad de las elvas, lo tardíos embra­

do alpicaban la falda fértil de la montana' y por 
último, y muy cerca de lo ojo de lo mudos es­
pectadores de este bello cuadro, el Tapiri, caudaloso 
: grande, arrollaba, como cinta de blanca e. puma, 
largo trecho de selva, planicie y hondonada. 

La luz matinal iluminó poco a poco el panora­
ma, haciendo renacer en el corazón de Zulai la 
speranza de pronto encontrar a su querida madr . 

Tuvieron que de cender un estrecho trillo, para 
alcanzar la ribera y vadear el río. El agua estaba 
tan baja, que podrían atrave arlo sin necesidad de 
retroceder en busca de la hamaca. 

A Zulai no le a u tó un baño tan de mañanita: 
e. taba aco tumbrad~ a nadar, y creía haber nacido 
sabiendo; in duda Guaré, iguiendo la vieja tradi­
ción, u ó por nueve lunas, colgándoselo al cuello, 
un ojo de alcatraz ante de que ella viniera al 
mundo ! 

lvdo encontró pronto el buen paso, y sin más 
preámbulo miró a su compañera y la alzó en su bra­
zos: con inmenso cuidado, como si nevara a un niño, 
la apri ionó en ellos, diciéndole que se sujetara bien. 
Zu)ai no re i tió; se asió con firmeza y confianza a 
aquel hombre joven y fuerte. El entró al agua re-
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